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I N T R O D U C C I O N 

ASISTE Chile a un período decisivo de su vi-
da como Nación. Mientras el mundo se 
transforma aceleradamente —y en todos 

los países se buscan nuevas rutas para promover el 
programa científico y técnico e impulsar el desa. 
rrollo económico y social—, nuestro país está mar-
cando él paso: está estancado. 

La Nación ha sido detenida en su marcha. Los 
signos del retroceso, el agravamiento de los proble-
mas económicos y financieros, y el empobrecimiento 
de las clases populares, traducen la decadencia. Es-
tamos presenciando el fracaso de un sistema. Las es-
tadísticas internacionales indican que el crecimiento 
económico de Chile es, en la actualidad, uno de los 
más bajos de América Latina. En ciertas épocas di-
cho crecimiento ha sido, incluso, inferior al de la po-
blación. 

El estancamiento de dos sectores básicos —la 
agricultura y el comercio exterior—, han conforma-
do el cuadro general de lento crecimiento de la eco-
nomía chilena. En estos dos sectores se encuentran 
los principales escollos para el desarrollo y progreso 
del país. 

Hace poco tiempo, el Dr. Salvador Allende, con. 
testando unas alusiones del senador Eduardo Frei, 
dio a conocer en forma clara el pensamiento del Mo-
vimiento Popular respecto a la situación del cobre, 
nuestro principal producto de exportación. Expresó 
en dicha oportunidad que concebimos "el problema 
del cobre como uno de los aspectos de una nueva 
gran estrategia para el desarrollo económico, y que 
negar la nacionalización del cobre significaba, de he-
cho, negar la posibilidad de realizar los profundos 
cambios estructurales que el país necesita". 

Pedimos a la opinión pública del país que ana-
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lice con atención nuestros 'planteamientos, 'porque la 
reacción y su nueva cara —la Democracia Cristia-
na— han desatado una millonaria campaña publi-
citaria de calumnias, destinadas a desvirtuar los 
puntos de vista del Movimiento Popular. 

Nuestra misión, por el contrario, consiste en 
clarificar las cosas, hacer luz sobre los problemas bá-
sicos de Chile, y en todo momento decir la verdad. 
Ni cabalas políticas, ni cabalas económicas, y si hay 
que decirlo lo repetimos una vez más: en el Movi-
miento Popular no se anda con "santos tapados". 

En el problema agrario la reacción ha sido espe-
cialmente hábil para frenar y desvirtuar los cambios 
que ya no son posibles de eludir. En efecto, expresio-
nes como "cambios estructurales", "reforma agra-
ria", "redistribución del ingreso", etc. han sido in-
corporadas al vocabulario propagandístico de la reac-
ción. Ya se ha hecho imposible atacar al Movimiento 
Popular denunciando sus planes programáticos como 
demagógicos e irrealizables, y se ha tornado necesa-
rio recurrir a nuevas fórmulas. 

Un ejemplo puede ilustrar lo anterior. La "re-
forma agraria" que está llevando a cabo la presente 
administración, demoraría mucho más de 100 años 
para darle tierra a todos los que la necesitan, y re-
presenta un espléndido negocio para los latifundis-
tas ya que éstos han recibido, en promedio, cinco ve-
ces el valor del avalúo fiscal por los fundos que le 
han vendido al Gobierno. 

También se está realizando una campaña de te-
rror para amedrentar a los agricultores y campesi-
nos. Con decidida mala fe se está asegurando que el 
Gobierno Popular expropiará no sólo todas las tie-
rras, sino también las casas, las industrias y el co-
mercio. 

Podemos asegurar, con entera responsabilidad, 
que nada deben temer los pequeños y medianos pro-
pietarios. No sólo se respetarán sus derechos, sino 



que en el Gobierno Popular gozarán de diversas fa-
cilidades que no tienen en la actualidad, como cré-
ditos suficientes, precios justos, asistencia técnica, 
abastecimiento adecuado de semillas, abonos y ma-
quinarias, etc. 

En cambio, el Gobierno Popular será inflexible 
en sus propósitos de liquidar la penetración foránea, 
el latifundio improductivo, los monopolios industria-
les y comerciales y la alta banca, ya que ello permi-
tirá movilizar el "excedente económico potencial", 
para aumentar sustancialmente el progreso del país 
y el nivel de vida de la gran mayoría de los chilenos. 
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E L C U A D R O A G R I C O L A 

COMO SUCEDE en los países a t rasados, u n a par te im-
por tante de la población chil-ena está radicada en las zonas 
rurales. Alrededor de 3 millones de personas viven en el 
campo iy de ellas, unas 700 mil par t ic ipan en las act ivida-
des agrícolas, lo que. representa el 30% de la población ac-
tiva- total del país. Pero, no obstante el g r an porcentaje de 
chilenos vinculados a l a agricultura, el esfuerzo productivo 
de este sector sólo genera el 10% del ingreso nacional y 
contribuye con el 6% del valor de las exportaciones. La pro. 
ductividad media de la agr icul tura es muy b a j a y llega a 
menos de la mitad de la de toda la economía. 

El desarrollo de esta actividad básica h a sido sumamen-
te lento. En los últimos 20 años (1943-1963), la producción 
agropecuaria creció sólo a una t a s a promedio anual de 1,7%, 
en tan to que la población aumentó en el mismo período a 
un 2,5% al año. Es te crecimiento desigual es un síntoma re-
velador de la crisis p ro funda que a fec ta a nues t ra agricul-
tura . 

Ello significa que cada año el pueblo dispone de menor 
cant idad de alimentos. 

Ello representa, por o t ra . parte, que la agr icul tura no es-
t á cumpliendo con ot ra función vital p a r a el desarrollo eco-
nómico general, cual es: entregar las mate r ias pr imas esen-
ciales p a r a el proceso de industrialización. 

L a consecuencia inmediata de este cuadro deplorable es 
mantener a una población de tres millones de campesinos con 
salarios ext remadamente bajos, al margen de los beneficios 
de la civilización y del consumo de los, productos manufac-
turados. 

Y como secuela inevitable de estos males se consta ta la 
persistencia del es t igma del anafabet ismo, ignorancia y mi-
seria que las clases dominantes han mantenido sobre t a n t a s 
generaciones de hombres que ihan labrado los campos. Mien-
t ras el analfabet ismo llega a un 18% en el país, éste sube a 
un 48% en el á r ea rural , si incluimos a aquellos que, h a n ol 
vidado los conocimientos elementales que aprendieron en su 
infancia. 
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E L P R O B L E M A 
D E L A A L I M E N T A C I O N 

LA MANIFIESTA INCAPACIDAD de la actual, agricul . 
t u r a chilena p a r a crecer a un r i tmo mayor que el que sigue 
el crecimiento de la población, h a significado un progresivo 
empeoramiento de la situación alimenticia de la g ran mayo-
r ía de los chilenos, la que se h a visto agudizada dramát ica-
mente en el curso de los últimos años. 

Gran par te de los t raba jadores ya no conocen ni consu-
men alimentos que son indispensables p a r a u n a dieta ade-
cuada. La mantequilla, la carne, el queso, la f r u t a y muchas 
verduras están desde hace mucho tiempo ausentes de las 
mesas de los hogares humildes. A es ta lista se han agrega-
do ahora las papas, el aceite, el arroz, y h a s t a el pan h a 
debido ser reducido. La penosa real idad es que hay hambre 
en Chile desde hace muchísimos años. 

Diversos organismos nacionales e internacionales h a n 
realizado estudios que han puesto en evidencia el grave pro-
blema alimenticio y el estado de progresiva desnutrición que 
aqueja a nuestro pueblo, especialmente a la niñez. 

A esta subalimentación se debe la a l t a morta l idad in-
fant i l y el desarrollo físico inadecuado de los hijos de los 
obreros y campesinos. 

La solución que se ha pretendido dar a este problema del 
subdesarrollo no es menos grave, ya que h a consistido en 
gas t a r nuestras divisas en a l imentar la población. Si h a s t a 
ahora el proceso ha sido desastroso, calculen Uds. la re-
percusión que tendrá este s is tema sobre la Balanza de Pagos 
si seguimos con los ípismos ri tmos de crecimiento y u n a po-
blación de 10 a 15 millones de habi tantes . 

P a r a comprender mejor esta situación bas t a señalar que 
a comienzos de siglo nuest ra población e ra sólo de 3 millo-
nes de personas; en 1950 ella se hab ía duplicado; en la ac-
tual idad es de 8,3 millones; en 1970 se rá ¡de unos diez millo-
nes y en el año 2000 subirá de los 20 millones. 

E s t a s cifras nos mues t ran la imperiosa necesidad de 
aumentar , por lo menos en la misma proporción, la produc-
ción de alimentos en nuestro territorio. Si no lo hacemos, las 
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consecuencias se rán graves: hambre o nues t ra población ten-
d rá que emigrar en busca de sustento a otros países, como 
ya h a estado ocurriendo en los últ imos 15 aftos. 

Querría decir que p a r a a l imentar a Jos chilenos h a b r í a 
que reducir lae importaciones de mate r ias primos, (maquina-
rias, repuestos, medicináis, etc. y que el esfuerzo industrial 
hecho por el país y planeado en el Gobierno Popul'ar de don 
Pedro Aguirre Cerda se habr ía malogrado, an te la imprevi-
sión sus ten tada respecto a los problemas de la producción 
ag ra r i a . 

En suma, si no a tacamos el m a l endémico del ba jo cre-
cimiento promedio de la t a s a anual de la producción agro-
pecuaria nacional, nuestro porvenir como r a z a y nación es: 
morirnos de hambre, o ser a tacados por las enfermedades 
por f a l t a de defensas; o emigrar , o proseguir en ía inflación 
más desatada. 

"Cáritas-Chile" a tenderá durante 1964 a más de 250 mil 
personas y en todo el país a más de 1 millón; t r a e r á 7 mi-
llones de dólares en alimentos, y a tenderá a 76 mil niños. 

E n ot ras pa labras : el 13 por ciento d i la población chi-
lena es a l imentada desde el extranjero' y a t ravés de u n a 
organización que ac túa con fines políticos en favor1 del, can-
didato l iberal-conservador-demócratacristiano. Es el cohecho 
imás grande y escandaloso realizado por el imperialismo 
yanqui . 

La justeza de nuest ras af i rmaciones se puede ver si se 
considera los siguientes datos: en el quinquenio 1950-1954 
Chile debió impor tar un promedio de 90 millones de dólares 
al año en alimentos; en el quinquenio siguiente este prome-
dio subió a 100 millones y en el período 1960-1963, a 120 
millones. 

Si se mantienen las actuales tendencias, en 1970 el país 
deberá impor tar alrededor de 200 millonee de dólares. 

La mayor par te de las importaciones de (alimentos rea-
lizada en los últimos 10 años e s t á consti tuida por artículos 
que podríamos producir en el país. 

E s t a creciente sangr í a de divisas, originada por la in-
suficiente producción agropecuar ia a g r a v a aún más el cró-

9 



nico desequilibrio de nues t ra situación de pagos con el exte-
rior y res ta valiosos recursos a la capitalización del país. 

No haber solucionado el problema agrar io es, pues, el 
más grave cargo que se puede imputar la los Gobiernos que 
se han sucedido en el Poder, con el a g r a v a n t e que aquí no 
pueden aducir el complejo de inferioridad que suf ren cuando 
se t r a t a de tocar intereses del imperialismo. El caso de la 
agricul tura chilena no es sino la demostración pa lmar ia de 
la incapacidad de la clase gobernante p a r a resolver los pro-
blemas de un mundo moderno; incapacidad f ru to de su egoís-
mo, su conformismo e inercia p a r a aceptar las situaciones 
producidas y su carencia de patriotismo pa ra defender a Chi-
le de la rapacidad de la oligarquía y de los capitales ex-
t ranjeros . 

L A S C A U S A S 
D E L E S T A N C A M I E N T O 

¿POR QUE se produce esta situación de crisis alimenti-
cia [y de miseria campesina? 

¿Acaso el campesino de nuest ra t ie r ra está condenado 
e ternamente a vivir al margen de la civilización? 

¿Acaso Chile es un país excepcionalmente inadaptado 
pa ra los cultivos agrícolas y a ello se debe el es tancamiento 
de la producción agropecuaria? 

NO; definitivamente, no. Según estudios de lias Naciones 
Unidas, Chile dispone de un número de hectáreas a rables por 
hab i tan te casi t res veces superior, en promedio, a Ingla ter ra , 
Francia , I talia, Holanda, Dinamarca , India, Japón y muchos 
otros países. 

Chile tiene t ierras similares y condiciones na tura les igua-
les en ia Zona Central a las del Es tado de Cal i fornia y en 
la Zona Sur, h a s t a Aysen, iguales a las de Nueva Zelandia. 
Si en nuestro país se apl icaran los modernos métodos y téc-
nicas que se ponen en práctica en los casos anter iormente se-
ñalados, Chile podría llegar a producir alimentos p a r a una 
población superior a los 50 millones de personas. 

Por o t ra parte, la laboriosidad y la eficiencia del cam-
pesino chileno han recibido el reconocimiento de todos los 
técnicos ext ranjeros que han visitado nuestro país. 
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El atraso a g r í c o l a se debe, en consecuencia, a un mal 
aprovechamiento de los recursos naturales y humanos exis-
tentes. A su vez, este mal aprovechamiento de los recursos 
se basa en la existencia de una estructura de propiedad de 
la tierra injusta y anticuada y en la carencia de una política 
económica definida destinada a fomentar esta actividad. 

E L L A T I F U N D I O : 
E L G R A N C U L P A B L E 

E L TERRITORIO AGRICOLA chileno se extiende a lo 
largo de sus 4.200 kilómetros; tiene desde estepas semiár idas 
h a s t a t ie r ras regadas de g ran calidad, pasando por zonas de 
cultivo de secano de var iadas condiciones, y grandes exten-
siones de bosques na tura les y artificiales. Las regiones m á s 
ricas en recursos na tura les pa ra la explotación agrícola se 
encuentran s i tuadas entre las provincias de Sant iago y Chi-
loé, sin dejan- de considerar la importancia que tienen el 
Norte Chico y la Zona Aus t ra l en lo que se ref iere a produc-
ción frut ícola y ganadera , respectivamente. 

El lat i fundio es incapaz de utilizar sus recursos ni si-
quiera en la f o r m a en que lo hacen ac tua lmente los peque-
ños y -medianos propietarios. Su productividad es muy b a j a 
y, por tanto , es tá f r enando la expansión de la producción 
agrícola. 

Por ejemplo: en las 10 provincias comprendidas en t re 
Sant iago y Bio Bío el la t i fundio ¡sólo cultiva el 26% de la tie-
r r a agrícola que posee, esto es, apenas la cuar ta parte. E n cam-
bio, los pequeños y medianos productores cultivan el 81% 
de el la . 

Los pequeños y medianos agricultores, con una .superficie 
equivalente a poco más de la mi tad de la que tiene el lati-
fundio, producen el 57% del t r igo de la región, ed 64% del 
maíz, el 66% de los porotos, el 77% de las lentejas, el 80% 
de las f ru tas , el 62% de la leche, y el 66% de las papas. 

En la zona comprendida ent re Malleco y Chiloé, que 
a g r u p a a siete provincias, la si tuación es aún más grave. 
Aqui el riego deja de tener importancia. En esta región se 
concentra la mayor producción t r iguera y ganade ra y es 
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nuevamente la pequeña y mediana propiedad la que produce 
el 87% del tr igo, el 96% de las papas, el 82% de la avena 
y el 90% de la leche de toda la región. 

E s t a fo rma de explotación la t i fundar ia de la t i e r ra 
representa un aprovechamiento marcadamente ineficiente de 
los recursos natura les de la agr icul tura; significa la des-
trucción de g ran par te de estos recursos como lo demuestra 
la erosión absoluta de 4 millones de hectáreas agrícolas, 
m á s 16 millones que es tán en proceso de desaparición pol-
los efectos de la erosión; asimismo, implica la mantención 
de una g r a n población de campesinos con salarios ext rema-
damente bájos, los que reciben sólo el 2-8% del to ta l de los 
ingresos de la agricultura. 

En consecuencia, el latifundio constituye el primer y 
principal obstáculo que hay que salvar para que luego sea 
posible introducir las más modernas técnicas y crear los 
mecanismos de estimulo necesarios para lograr un acelera-
do desarrollo de la producción agropecuaria. 

Los que quieren invertir la dirección de este proceso, 
creando primero los mecanismos de estímulo, sólo persi-
guen la mantención del latifundio, del " s ta tu quo", y no 
el progreso de la agr icul tura chilena. 

L A C A R E N C I A 

D E U N A P O L I T I C A D E F I N I D A 

HA FALTADO h a s t a a h o r a la aplicación de una polí-
t ica económica tendiente a es t imular la producción agrope-
cuaria. Muchas veces se han adoptado determinadas medi-
das que ent ran en contradicción con ot ras que disponen 
exactamente lo contrario. 

El caso más destacado de lo que acabamos de señalar 
se aprecia en la ganadería , sector que no se ha podido de-
sarrol lar adecuadamente debido a las políticas ganaderas 
contradictorias aplicadas por la mayor ía de los gobiernos 
que se han sucedido en el poder en los últimos cincuenta 
años. El resul tado es tá a la vista. Debemos impor tar unos 
20 millones de dólares al año en carne. 

L a política crediticia ha sido mal aplicada y los crédi-
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tos se han empleado en actividades diferentes a la agricul-
tura , como ser la adquisición de edificios de lujo en las ciu-
dades, actividades especulativas, v ia jes al exterior o en con-
sumos suntuarios. Los medianos y pequeños productores 
han recibido una escasa par te del crédito, generalmente a 
plazos inadecuados y a un alto interés. 

La política de precios pa ra los productores agropecua-
rios h a sido torpe. Por un lado se h a n implantado "los 
precios políticos" y por otro, se h a permitido la prolife-
ración y consolidación de los grandes intermediarios. Pa r -
te importante del precio queda en manos de éstos con per-
juicio de los productores y del consumidor. Se es t ima que 
sólo la tercera par te queda en manos del productor. La 
f i jación de precios se ha hecho muchas veces en f o r m a ar-
b i t ra r ia y, lo que es m á s grave, a destiempo. 

La política aplicada en relación al abastecimiento de 
abonos, implementos y maquinar ias también h a sido anár-
quica y ello ha impedido la tecnificaciión en el campo. 

H a fa l tado una política racional de comercio exterior 
y de comercialización in terna de los productos agropecua-
rios. No han sido superadas las dificultades de t ranspor te 
y la asistencia técnica ha sido inadecuada e insuficiente. 
Por último, se han creado una serie de organismos públicos 
y privados que han abordado aspectos parciales del proble-
ma agrario, creándose as i u n a dispersión de esfuerzos y 
recursos. Todo esto ha llevado a la actividad agropecuaria 
al estado de es tancamiento y retroceso que hoy presenta. 

L A P O L I T I C A 
D E L G O B I E R N O P O P U L A R 

) 

EL GOBIERNO POPULAR recibirá una agr icul tura en" 
crisis, como ningún Gobierno antes debió a f r o n t a r . Es par-
te de la pesada herencia que nos deja la reacción. 

A pesar de ello, tenemos amplia fe y confianza en el 
porvenir de la agr icul tura chilena, porque conocemos sus 
problemas y porque tenemos la inquebrantable decisión de 
movilizar los excedentes económicos potenciales del campo. 
HaTemos que la agricul tura ocupe el papel dinámico de 
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Dromotor primario del desarrollo económico que le corres-
ponde. .Para ello pondremos en m a r c h a un ambicioso P lan 
de Desarrollo Agropecuario cuyos aspectos básicos se seña-
lan a continuación de la m a n e r a más sintét ica posible. 

El Gobierno Popular liquidará el lat i fundio improducti-
vo y con ello creará las condiciones pa ra a lcanzar los ob-
jetivos básicos del Plan, me jo ra r á las condiciones de vida 
de los campesinos y e levará la producción agropecuaria. 
P a r a ello encararemos resuel tamente los cambios estructu-
rales e institucionales que se requieren. Obtendremos así di-
versas aspiraciones largamente sentidas por la población 
chilena; un mejor nivel de vida p a r a las grandes masas 
campesinas y pa ra los medianos y pequeños productores 
del campo. 

A t ravés de un abastecimiento y distribución adecuados 
de los productos agrícolas se logra rá un sustancial mejora-
miento del nivel alimenticio p a r a preservar y defender el 
capital más precioso que tiene el país: su población. 

N U E S T R A 

R E F O R M A A G R A R I A 

YA HEMOS DICHO cómo deliberadamente la reacción 
t r a t a de desf igurar el sentido real de lo que debe ser u n a 
r e fo rma agrar ia . El Gobierno Popular real izará una autén-
tica r e fo rma ag ra r i a p a r a t r a n s f o r m a r el régimen de pro-
piedad de la t ierra y de las fo rmas de t r a b a j o y explota-
ción agropecuaria; nues t ra r e fo rma agra r i a no será una 
solución aislada sino que f o r m a r á par te de un conjunto pla-
nificado de re formas estructurales que contemplen la eli-
minación del lat ifundio improductivo; la supresión del mo-
nopolio comercial e industrial ; la liquidación de la penetra-
ción fo ránea y la estatización de la a l t a banca con el ob-
jeto de poner de nuevo a toda la economía chilena en mo-
vimiento y saca r la de su actual postración. 

Nues t ra r e fo rma agrar ia , p laneada socialmente, resul-
t a indispensable pa ra sa t i s facer las legítimas aspiraciones 
de los t r aba jadores de l a ciudad y del campo y pa ra ase-
gura r la condición previa más impor tante de nuestro desa-
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rrollo económico y social, que consiste, precisamente, en la 
liberación de 'la energía y potencialidad creadoras de las 
masas rurales, las que h a n sido contenidas y oprimidas por 
siglos. 

El sentido, los mecanismos, el destino de las t ier ras 
que se expropiarán y los plazos de realización de nues t ra 
r e fo rma agrar ia , difieren sustancia lmente de los plantea-
mientos de las o t ras candidaturas . 

No bas t a con enunciar los propósitos de realizar la 
r e fo rma ag ra r i a ni de obtener un alza en la producción. 
Es necesario seña la r claramente, cómo y cuándo y con qué 
se l levarán a cabo dichos propósitos. 

L A S T I E R R A S 
Q U E S E E X P R O P I A R A N 

E N CHILE EXISTEN alrededor de 151.000 explotacio-
nes agrícolas. La propaganda reaccionaria h a difundido la 
ment i ra que el Gobierno Popular las expr.opiará a todas 
ellas. La verdad es muy distinta. L a candida tura popular, 
después de un estudio sistemático realizado por sus técni-
cos, ha establecido ciertas fo rmas que caracter izan al la-
t i fundio en cada región de Chile. Se considera por un lado 
la superficie agrícola total y por o t r a la superficie regada . 
Así, por ejemplo, en las provincias de Coquimbo a Bío-Bío 
serán expropiadles las propiedades con m á s de 1.000 hectá-
reas; desde Bío-Bío~ a Chiloé, aquéllas con más de 2.000 
hectáreas de superficie, y ' en Aysen y Magallanes, las que 
cuenten con más de 3.000 hectáreas . La consideración de la 
superficie regada va r í a según se t r a t e de las zonas de Co-
quimbo a Valparaíso, Sant iago a Colchagua y Curicó a 
Bío-Bío siendo, en promedio, de 150 hectáreas . 

E s t a clasificación se aproxima a las exigencias que 
determina la diversidad de las condiciones na tura les en ca-
da región de Chile. No representa la real idad de cada 
caso particular, pero desmiente en f o r m a categórica y res-
ponsable la propaganda m a l intencionada de la Derecha. 

Ello representa, en total , no más de 2.000 a 3.000 ex-
plotaciones de las 151.000 que existen en el país, menos del 
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2% del total de -propiedades, pero incluye en ese pequeño 
número el 66% de la superficie agrícola del país, los 2|3 
del total , ma l explotada o no t r aba j ada , la que el Gobierno 
Popular h a r á pasa r a manos de los campesinos. El resto, 
alrededor de 148.000 propietarios, no sólo no deben temer 
una acción contrar ia a ellos en el Gobierno Popular sino 
que serán ampliamente protegidos y beneficiados por aquél. 
Asimismo, los predios de las comunidades no serán expro-
piados y, por el contrario, se les resarc i rá de las t ierras 
que les han sido usurpadas. 

Además de los límites máximos f i jados p a r a cada re-
gión del país, podrán ser expropiadas también, aunque no 
hayan sido calif icadas de latifundios, aquellas propiedades 
agrícolas que sean necesarias para el adecuado abasteci-
miento alimenticio de la población de las principales ciu-
dades, alrededor de las cuales se c rearán los "cinturones 
agrícolas". 

El Gobierno Popular expropiará el to ta l de los la t i fun-
dios, pero de ja rá a sus propietarios una superficie para que 
éstos la t r a b a j e n de acuerdo a las n o r m a s generales. Po-
drán quedarse con sus mansiones y sus bienes suntuarios. 
Nosotros necesitamos la t i e r ra y los implementos de t ra -
ba jo pa ra hacer la producir en bien de todos los chilenos. 

Con la liquidación del lat ifundio habremos realizado el 
primero y más importante cambio estructural en el sector 
agrar io : tendremos un nuevo sis tema de tenencia de la 
t ierra . 

El s egundo cambio de profundidad se real izará en el 
régimen y la distribución de las aguas. Se creará el estan-
co de las aguas, el que concederá el usufructo de ellas a 
t ravés de organismos adecuados. E n es ta fo rma el agua 
se uti l izará de acuerdo a los requerimientos de la produc-
ción agrícola del país i y no, como sucede en la actualidad, 
en base a la capacidad de compra de derechos, que tienen 
los propietarios. La justicia de es ta medida no puede ser 
discutida. En la mayor ía de los países adelantados está ra-
cionalizado y controlado el uso de las aguas. E s t a medida 
tendrá efectos extraordinar iamente positivos sobre el fu-
turo desarrollo de la producción agropecuaria. 
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S E P A G A R A N 
L A S E X P R O P I A C I O N E S 

E L GOBIERNO POPULAR p a g a r á u n a compensación 
por la t ie r ra expropiada a los la t i fundis tas . E l precio se 
a j u s t a r á al avalúo de la propiedad. De acuerdo a ese ava-
lúo se han cancelado por largo t iempo 'los precarios im-
puestos que se h a n obtenido del latifundio, de suer te que 
la diferencia que existe en t re el avalúo fiscaJl y el valor 
comercial, apenas cubre las cantidades eludidas a la tr ibu-
tación durante decenios. 

El pago de la indemnización a los lat ifundios se h a r á 
en bonos de la Re fo rma Agra r i a a 30 años plazo y con un 
interés del 4% anual , el que no puede ser considerado exi-
guo, ya que durante el Gobierno Popular no h a b r á desva-
lo r i za ron de la moneda. 

Q U I E N E S R E C I B I R A N 
L A S T I E R R A S 

LA T I E R R A E X P R O P I A D A será en t regada básicamen-
te a los campesinos que la t r a b a j a n ; vale decir: a los in-
quilinos, a los medieros, a los obreros agrícolas, a los pe-
queños y medianos a r renda ta r ios y a los propietarios de 
minifundios. Asimismo, exist irá especial preocupación p a r a 
en t regar a los Indígenas y a los comuneros del Norte Chico 
la t ie r ra de los lat ifundios expropiados en sus regiones, 
con el objeto de resarcirlos de las t ier ras que les fue ron 
usurpadas por los terratenientes. 

En general, se d a r á preferencia a los campesinos que 
vivan en 'las mismas t ie r ras expropiadas o colindantes. 

Nuest ra r e fo rma ^gra.ria establecerá el "patrimonio 
campesino" que se rá la unidad mínima de explotación agrí-
cola cuya superficie, como es obvio, será diferente de acuer-
do a las part iculares condiciones de los suelos en las dife-
rentes regiones del país. 

Los campesinos a quienes entreguen las t ier ras expro-
piadas, no obstante ser dueños de su explotación, recibirán 
el estímulo del Es tado p a r a organizarse en cooperativas 
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de producción, de crédito, de comercialización, de mecaniza-
ción agrícola, etc. 

El Gobierno Papular en t regará también t ier ras a los 
campesinos p a r a que las t r a b a j e n en f o r m a colectiva, ba jo 
la dirección del organismo público encargado de la refor-
m a agrar ia . 

Por último el Es tado se r e se rva rá de te rminadas . tie-
r r a s pa ra explotarlas directamente con el f in de organizar 
g r a n j a s modelos y campos experimentales, intensif icar cul-
tivos especiales o asegurar el abastecimiento de al imentos 
esenciales y mater ias pr imas necesarias pa ra la industr ia 
nacional. 

Es tos cambios que se h a r á n en la es t ruc tura de la 
propiedad permit i rán la coexistencia de diferentes modali-
dades de explotación: la propiedad pr ivada o individual de 
la t i e r ra y junto a ella se impulsará la explotación colec-
t iva y la explotación directa del Estado. Ello acelerará la 
aplicación de las más modernas técnicas de t r a b a j o descu-
biertas en las estaciones experimentales chilenas o en ot ras 
partes del inundo y se podrá llevar a cabo u n a política de-
f inida y vigorosa de estímulo p a r a incrementar la produc-
ción agropecuaria. 

A L G U N A S M E D I D A S 
D E P O L I T I C A A G R A R I A 

P A R A ASEGURAR una permanente expansión de las 
actividades agrícolas se requiere que t a n t o el nuevo régi-
men de tenencia de l a t ierra como el uso de la misma 
tengan en vis ta la necesidad de conservar los recursos na-
turales —suelo, aguas, bosques— merced a u n a racional 
explotación agrícola. Es to significa que l a cabida de las 
unidades productivas económicas y el s is tema de cultivo y 
su rotación deben proponerse cautelar la conservación de 
dichos recursos naturales, defender a l a t ie r ra de la erosión 
y demás agentes que deterioran su apti tud productiva. 

L a fi jación de cabidas mínimas p a r a las unidades en 
las zonas par t icularmente erosionables, la prohibición de 
cultivar la t ie r ra de pendientes avanzadas , la obligación de 
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pract icar en ciertos casos labores de contorno y someterse 
a determinados sistemáis de rotación de t ier ras o de culti-
vos, son algunas de las principales medidas que se aplica-
rán, con el objeto de procurar la f inal idad anter iormente 
señalada. El régimen de protección -y fomento de la rique-
za fores ta l del país deberá ent regar en manos del Es tado 
los bosques na tura les y art if iciales de extensión considera-
ble, p a r a establecer unidades colectivas de explotación o 
p a r a regular es t r ic tamente su producción mediante conce-
siones particulares, en cásos calificados. 

En suma, la política de conservación de nuestros re-
cursos naturales, de protección y "fomento forestal , deten-
ción del avance de las dunas, etc., s e rá una preocupación 
preferente del Estado, a f in de a segu ra r para el fu tu ro el 
mantenimiento y la expansión del potencial agrícola na-
cional. 

L A P O L I T I C A D E P R E C I O S 
Y C O M E R C I A L I Z A C I O N 

LA PALTA DE PODER adquisitivo de las grandes ma-
sas ha creado una demanda " insat isfecha" de alimentos y 
algunos gobiernos han recurrido a pal iar es ta situación con 
el desprestigiado recurso de la f i jación de "precios políti-
cos" p a r a los alimentos. Como consecuencia de ello los 
agricultores medianos y pequeños, que son, como hemos 
visto, los que apor tan la cuota mayor de producción, han 
visto reducidos sus ingresos casi en la m i s m a proporción que 
la población .consumidora, a l carecer de incentivos p a r a 
producir ' más. 

Así como el Movimiento Popular rechaza categórica y 
defini t ivamente la disminución del poder adquisitivo de 
sueldos y salarios, así tampoco acepta que se reduzcan los 
ingresos reales de los medianos y pequeños productores. 

¿Quiénes han sido los que han prof i tado de es ta in-
jus ta si tuación? 

H a n sido los grandes intermediarios, los que han au-
mentado sus márgenes de util idad en perjuicio de los con-
sumidores y de los pequeños y medianos productores. En 
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muchos casos sólo la tercera o cua r t a par te del precio fi-
nal queda en manos de los agricultores. 

De lo anter ior fluye una conclusión inobjetable: hay que 
racionalizar el proceso de mercadeo, a f in de reducir consi-
derablemente el margen entre • los precios al consumidor y 
ai productor, p a r a lo cual será necesario eliminar la in-
fluencia de los monopolios y grandes intermediarios ma-
yoristas. 

En es ta fo rma no será necesario alzar los precios re-
lativos de los alimentos. Si a ello se agrega el efecto de la 
política de redistribución que h a r á el Gobierno Popular en 
favor de los sectores más débiles de la población, la de-
m a n d a por alimentos exper imentará una expansión signifi-
cat iva y será un fac tor dinámico p a r a el desarrollo agro-
pecuario. 

El Gobierno Popular creará a t ravés de la Empresa de Co-
mercio Agrícola o a t ravés de otros organismos un g ran po-
der comprador de productos agropecuarios esenciales. Ello 
permit irá f i j a r precios justos y con la suficiente anticipa-
ción p a r a que los agricultores t engan u n a c lara visión de 
sus posibles resultados económicos, antes de efec tuar sus 
siembras. 

Al igual que eliminaremos a los grandes monopolios 
intermediarios que operan en la distribución de los alimen-
tos, haremos lo mismo con los grandes consorcios exporta-
dores de productos agropecuarios que no sólo contribuyen a 
encarecer los. precios de nuestros productos en el exterior, 
sino que también cometen la i r regular idad de dejar una 
cuota importante de divisas fue ra del país. 

El Gobierno Popular c reará los organismos necesarios 
pa ra estimular la exportación de todos los productos nacio-
nales-, de tal m a n e r a que pueda contribuir, al igual que las 
naciones más avanzadas del mundo, a s t anda r i za r la pro-
ducción exportable agropecuaria. Ello se logrará construyen-
do frigoríficos, p lantas embaladoras, y conserveras; teniendo 
una f lo ta de barcos que t ranspor te la producción y adoptan-
do otras medidas que permitan a u m e n t a r el comercio exte-
rior de productos agropecuarios y ampl iar los mercados a 
todos los países que se interesen en comprarlos, sin excep-
ciones de ninguna especie. 
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L A P O L I T I C A C R E D I T I C I A 

E N E L PASADO, cuando todavía e r a posible obtener 
créditos agrícolas de las instituciones públicas en condicio-
nes favorables y con un ba jo interés, éste fue otorgado en 
su g ran mayor ía a los grandes propietarios. Los pequeños y 
medianos agricultores quedaron en su mayor par te al mar-
gen de este beneficio. 

El crédito otorgado a los la t i fundis tas se utilizó muchas 
veces en actividades totalmente a j enas a la producción agro-
pecuaria, como consumos suntuarios, especulaciones o : v ia jes 
al exterior. 

En 1963, por ejemplo, se otorgó un volumen de crédito 
agrícola por un monto total de 348 millones de escudos, lo 
que representó el 35% de todo el crédito otorgado en el país. 
Más de la mi tad de esta elevada suma fue a pa ra r a manos 
de sólo el 2% de los agricultores del país. 

Otro hecho que ha ent rabado la política crediticia se ha 
derivado de la multiplicidad de organismos públicos y priva-
dos que actúan en este campo, lo que se h a prestado pa ra 
muchas irregularidades y p á r a un t ráf ico de influencias. 

El Gobierno Popular pondrá orden en el crédito agríco-
la. P a r a ello concentrará en el Banco del Es tado el otorga-
miento de los créditos, con el único propósito de est imular la 
producción- agropecuaria. Se restablecerán los créditos a lax--
go y mediano plazo y se b a j a r á n los intereses a una t a s a 
no superior al 6% anual . Su descentralización asegurará , por 
o t ra parte, la atención oportuna de las necesidades regio-
nales. 

Con estos cambios, los pequeños y medianos agricultores 
obtendrán los créditos necesarios p a r a tecnificar sus explo-
taciones y elevar su productividad, ya sea que actúen aisla-
damente o a t ravés de cooperativas. E n ot ras pa labras ; se 
democrat izará el crédito. 

L O S A B A S T E C I M I E N T O S 
P A R A L A A G R I C U L T U R A 

PARA QUE la producción agropecuaria se realice de 
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manera eficiente precisa contar con un abastecimiento ade-
cuado de fertilizantes, desinfectantes, equipos y maquinar ias , 
her ramientas y semillas. Estos elementos inf luyen en los 
costos de producción. L a mayor ía deben ser importados y 
se paga por ellos elevados derechos de aduana en algunos 
casos. Además, los grandes consorcios importadores obtienen 
enormes utilidades, lo que encarece el precio de estos ele-
mentos vitales pa ra la agricul tura. 

L a racionalización de los mecanismos de importación y 
la creación de una red de proveedores estatales de maqui-
narias , implementos fert i l izantes y semillas, contribuirá a 
un mejor y más ba ra to abastecimiento- de los elementos de 
t r aba jo que precisa la actividad agropecuaria p a r a aumen ta r 
sus rendimientos. 

O T R A S 
M E D I D A S E C O N O M I C A S 

JUNTO A LAS políticas de precios, comercialización, 
créditos y abastecimiento de elementos necesarios pa ra la 
producción agrícola, el Gobierno Popular rea l izará un com. 
pleto y ambicioso p rograma de asistencia técnica y de in-
vestigaciones tecnológicas que permit i rá aplicar en nuestro 
país los últimos adelantos de la producción agropecuaria. 
Numerosos técnicos del Movimiento Popular es tán elaboran-
do en OCEPLAN, que es la Oficina Central de Planificación, 
los programas concretos p a r a me jo ra r las técnicas de tra-
ba jo en el campo. De acuerdo a nuestro concepto de plani-
ficación . popular, estos p rogramas serán discutidos amplia-
mente con los sectores interesados, con lo que se aprovecha-
rá el conocimiento y l a experiencia de nuestros agricultores 
y campesinos. 

L A P O L I T I C A 
S O C I A L Y C U L T U R A L 

LA REFORMA AGRARIA del Gobierno Popular cons-
tituye un a taque f ron ta l en contra de toda f o r m a ele a t raso 
en el campo, como ya se h a dicho; e s t á dirigida a liquidar 
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el poder político y económico de la clase la t i fundis ta , a ele-
var rápidamente las fuerzas productivas en el campo y a 
eliminar todas las fo rmas de servidumbre. 

El Gobierno Popular h a r á respetar los derechos de los 
campesinos. Se t e rmina rá con la apropiación indebida de las 
asignaciones famil iares. Se es t imulará la sindicalización cam-
pesina devolviéndosele a los t r aba j ado re s el derecho de or-
ganizarse sin más requisitos que los que rigen p a r a el obrero 
de la ciudad. P a r a los obreros agrícolas se establecerá un 
salario mínimo justo —reajus table según el caso— que de-
berá ser cancelado en dinero efectivo sin que por ello pierdan 
las "regalías" que reciben en la actual idad; la j o rnada de 
t r a b a j o se rá de 8 horas; las asignaciones famil iares deberán 
ser canceladas puntualmente; h a b r á descanso dominical y 
en los días festivos o régimen de horas extras en caso de 
t r aba jo ; vacaciones pagadas de 15 días hábiles al año; liber-
tad plena de organización, petición y huelga; derecho de 
adminis t ra r colectivamente la producción sea en las coope-
ra t ivas o haciendas estatales; derecho a obtener una parcela 
de t ie r ra pagadera a largo plazo, etc. El Gobierno Popular 
establecerá el cuerpo de derechos de los t r aba jadores agrí-
colas. 

A los campesinos pequeños se les o torgarán títulos gra-
tuitos de dominio de t i e r ras fiscales; créditos, her ramientas 
de t r aba jo ; asistencia técnica, etc. 

La vivienda ru ra l ocupará un sitio destacado dentro de 
los programas gubernamentales , al igual que la atención 
médica, la que se extenderá a todo el grupo famil iar . Jun to 
con eliminar el analfabet ismo, la educación rura l se orien-
t a r á hacia el perfeccionamiento del t r a b a j o agropecuario, que 
todavía se desarrolla en f o r m a rut inar ia , con el consiguien-
te ba jo rendimiento. Se crearán escuelas g r a n j a s p a r a que 
los hijos de los campesinos puedan seguir perfeccionándose 
y llegar a la Universidad. 

E n tales condiciones se rá posible e jecutar p rogramas de 
mejoramiento del hogar campesino, de desarrollo de la co-
munidad y de intensificación de la cooperación social. 

El Gobierno Popular, respetuoso de todas las expresio-
nes nacionales, pro tegerá en f o r m a especial el desarrollo 
cultural, social y económico de las comunidades indígenas 
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del sur y de las campesinas, radicadas principalmente en la 
Zona Norte. P a r a tales efectos, además de darles toda la 
ayuda necesaria para el pleno desenvolvimiento de sus acti-
vidades, se procederá a devolverles las t i e r ras usurpadas por 
los la t i fundis tas y t r aba j adas , desde antiguo, por dichas co. 
munidades, mediante tradiciones seculares de cooperación, 
legalizando al mismo tiempo sus derechos de dominio sobre 
el suelo, las aguas, veranadas , montes, etc. 

A L G U N A S 

P O L I T I C A S E S P E C I A L E S 

DESPUES DE H A B E R dado a conocer los lincamientos 
básicos de la acción económica y social que el Gobierno Po-
pular l levará a cabo en el sector agropecuario, es impor-
t an te agregar algunas consideraciones adicionales sobre al-
gunos de los más destacados rubros que constituyen la pro-
ducción de dicho sector. 

G A N A D E R I A 

E N LOS ULTIMOS 50 años no ha existido una política 
ganadera definida; los resultados de ello han sido: un lento 
crecimiento de la producción, inferior al 1% anual, un alto 
precio del producto y la necesidad de impor tar 20 millones 
de dólares al año en ca rne . 

Se ha castigado a l te rna t ivamente a la carne o a la leche 
con precios de liquidación, lo que h a inducido a los produc-
tores a mantenerse permanentemente a la defensiva, sal-
tando de una producción a o t ra de acuerdo a los precios del 
momento. Se ha originado de esta m a n e r a un desperdicio 
inútil de recursos, que ha sido ext raordinar iamente lesivo 
p a r a los consumidores y productores del país. Ello h a signi-
ficado que periódicamente, y en los momentos en que el pre-
cio de la leche es ba jo en relación al de la carne, se envíen 
al ma tade ro cantidades considerables de vacas, destruyendo 
así las bases de producción de nues t ra ganader ía , o que se 
faene en los mataderos la mayor par te de los terneros de 
las lecherías, cuando el precio relativo de la leche es supe-

24 



rior al de la carne. De esta m a n e r a se elimina la posibilidad 
de aumenta r la producción de carne para el futuro. 

No es necesario citar los múltiples informes da técnicos 
Que señalan la existencia de grandes superficies de suelos 
aptos pa ra el cultivo de fo r ra j e ras , que en l a actualidad se 
encuentran cubiertos de pastos na tura les y de malezas de 
muy escaso vajor alimenticio p a r a el ganado. No es necesa-
rio, tampoco, citar a esos técnicos cuando describen el pé. 
simo t r a t amien to a que se somete aún a las escasas super-
ficies de pastos mejorados; cómo se pierden por f a l t a de con-
servación los considerables excesos fo r ra j e ros de pr imavera , 
lo que provoca a su vez la correspondiente h a m b r u n a inver-
nal de los animales; cómo desaparecen enormes cantidades 
de ganado, víct imas de enfermedades fáci lmente controla-
bles; cómo se reduce en invierno el -peso del ganado que ha 
podido aumenta r en p r imavera y en verano. Más aún, se ha 
dejado que el mayor gas to del consumo recaiga sobre la 
carne de vacuno, en circunstancias de que enormes super. 
ficies del país mues t ran una c lara posibilidad p a r a la pro-
ducción de ganado lanar . Asimismo, se h a abandonado a su 
suer te a uno de los recursos más interesantes y rápidos para 
obtener proteínas animales como es la producción de carne 
de ave y huevos, ambos muy adecuadas para el pequeño cam-
pesino, a l igual que la carne de cerdo que en muchos países 
tiene un g ran desarrollo. 

Chile produce sólo 42 kgs. de carne por cada vacuno de 
existencia, mient ras que esta c i f ra es, generalmente, superior 
a los 60 kgs. en los países que emplean métodos más racio-
nales en su explotación ganadera . Ello demuestra una b a j a 
eficiencia de producción y un encarecimiento inútil de la car-
ne pa ra la mayor ía de los chilenos, al mismo tiempo que los 
pocos que pueden consumirla deben contentarse con un pro-
ducto de b a j a calidad. 

Chile necesita de importantes aplicaciones de abonos fos-
fa tados p a r a elevar su producción fo r r a j e r a . Estos abonos 
deben importarse, lo cual h a sido aprovechado por numero-
sas organizaciones comerciales p a r a expender el producto a 
precios tales que han l imitado fuer temente su uso por pa r te 
de los agricultores. 

Todo este cuadro se ve ag ravado por la f o rma en que 
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está organizado el comercio del ganado, en vir tud del cual, 
pa ra que el an imal llegue al matadero, debe haber cambia-
do de mano tres, cuatro o cinco veces, lo que signif ica la 
intervención de varios intermediarios, especialmente ferias, 
que gi ran con capitales cuantiosos y que en cada e tapa pro-
vocan recargos en los precios. Todos los agricultores saben 
que del precio f inal que pagan los consumidores por la car -
ne, sólo la tercera par te o menos, queda en manos del pro-
ductor; los dos tercios ¡restantes pasan a beneficiar a los 
grandes intermediarios, como los compradores de ganado. 

A ello debe agregarse el hecho de que ©1 Es t ado h a elu-
dido la construcción de una red de mataderos frigoríficos 
que eviten las cuantiosas pérdidas actuales y la elevación 
de los precios de la- carne que se origina con el t r anspor te 
desde los centros de producción a los de consumo. 

E l Gobierno Popular ve, sin embargo, con optimismo el 
fu tu ro de nues t ra ganader ía y tiene la seguridad de cambiar 
el cuadro sombrío que esta actividad mues t ra en el presen-
te. El Gobierno Popular apl icará u n a política ganade ra de-
f inida y racional que permita que los productores puedan 
organizar su t r aba jo a la rgo plazo, llevándolos paula t ina-
mente a la especialización en la producción de carne o le-
che, de cerdos o aves o de ovejunos. Se es t imulará así una 
mayor eficiencia que t r a e r á como consecuencia una b a j a en 
los costos de producción. E s t á política será complementada 
con un sis tema de créditos adecuados y con u n a asistencia 
técnica bien organizada, que contemple la realización de 
campañas san i ta r ias regionales y l a educación técnica de 
los productores. Será, asimismo, objeto fundamen ta l del Go-
bierno Popular la corrección de los numerosos y costosos 
defectos de la comercialización del ganado y sus productos. 
También se for ta lecerá el desarrollo de las cooperativas de 
productores, a las que se do ta rá de los fondos necesarios pa-
r a que puedan reemplazar con eficiencia a los intermedia-
rios, t a n t o en lo que se refiere a la ven ta de productos como 
a la adquisición de los elementos de t raba jo . 

Otro de los, objetivos del Gobierno Popular será el esta-
blecimiento de nuevas plantas de azúcar de be ta r raga , no 
sólo con el f in de sa t i s facer las necesidades de azúcar del 
país, sino que también con ed propósito de elevar la produc-
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ción ganade ra mediante el uso de los subproductos de la 
remolacha. 

El Gobierno Popular e jecutará un p rog rama de mata -
deros zonales y de mataderos frigoríficos, de los cuales t an to 
se ha hablado sin que lleguen nunca a mater ial izarse. Ellos 
consti tuirán la base de la organización definitiva del comer-
cio de ganado y carne y servirán t a n t o a los intélreses de 
los productores como de los consumidores, de ta l m a n e r a 
que los primeros reciban un mayor ingreso por su t r a b a j o 
y los segundos, un producto m á s ba jo y de mejor calidad. 

Junto con eliminar los grandes intermediarios y com-
pradores de ganado que encarecen l a carne, p a s a r á n a ma-
nos .de las cooperativas todas las p lantas lecheras que es-
tán en manos de part iculares. Co¡n ello se conseguirá elimi-
na r los conflictos que permanentemente existen entre estas 
p lan tas lecheras privadas y los productores de leche y, al 
mismo tiempo, se podrá otorgar una asistencia técnica di-
rec ta desde dichas p lantas con el objeto de elevar la efi-
ciencia y b a j a r los costos de producción en las explotacio-
nes lecheras. 

El Gobierno Popular tiene como objetivo fundamenta l 
asegurar ,que todos los niños de Chile consuman l a cant idad 
de leche recomendada p a r a su crecimiento y su desarrollo, 
lo que c r e a r á una demanda adicional que est imulará el cre-
cimiento de la producción lechera. 

Por último, se da rá preferencia especial al f inanciamien-
to de Jas cooperativas de producción y ganaderas , con el 
objeto de capaci tar las p a r a que a s u m a n el papel de abasteci-
miento de consumo p a r a la población. 

Todas estas medidas ty o t ras que no es necesario seña-
lar en esta oportunidad, h a r á n posible que se resuelva en 
f o r m a definit iva el porvenir de la ganadería , lo que a su 
vez, t r a e r á como consecuencia un adecuado abastecimiento 
de los alimentos nobles: la carme, la leche y los huevos. Junto 
a ello se est imulará el consumo de pescado, el que en la ac-
tualidad a lcanza pequeñas proporciones. 

F R U T I C U L T U R A 
Así como la zona sur del país tiene condiciones inigua-

lables p a r a la producción ganadera , toda la zona centra l de 
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Chile, e inclusive par te de la zona norte y sur, tienen con-
diciones excepcionales p a r a la producción frutícola. L a f r u t a 
no sólo constituye un elemento básico en la nutrición de nues-
tro pueblo, sino que, además, es potencialmente uno de los 
productos que pueden llegar en g r a n escala a todos los mer-
cados del mundo, incrementando con ello nuestro ingreso en 
divisas. 

Una hectárea p lan tada con f ru ta les produce var ias ve-
ces más que si se la dedica a trigo, y da t r a b a j o a un nú-
mero muy superior de obreros que el cultivo de dicho cereal, 
creando también industr ias derivadas como la conservería, 
la producción de jugos, la producción de f r u t a s deshidrata-
das, las instalaciones frigoríficas, los embalajes, etc. 

E n Chile la exportación de f r u t a s representa un ingreso 
de divisas equivalente a 5 millones de dólares al año, siendo 
ésta una cant idad muy pequeña en relación con lo que real-
mente se podría exportar a los mercados mundiales. 

P a r a dar una idea de la capacidad de expansión de este 
sector agrícola, podemos destacar que California, que tiene 
una superficie equivalente a la región frut ícola de Chile, 
produce 26 veces más la cant idad de duraznos que Chile, 24 
veces la de na ran j a s , 12 veces las de uva1, 117 veces la de 
almendras, 48 veces la de damascos y 13 veces la de cirue-
las. Se calcula que pa ra l a cosecha de 1965, l a capacidad, 
fr igoríf ica del país se rá aipenas de poco más de 2 millones 
de cajones de f ru ta , en circunstancias que se necesi tarían 
instalaciones que puedan re f r igerar 4 millones 300 mil ca-
jones. ¡Cuánto desperdicio de este noble producto! 

Llegar a los mercados internacionales significa romper 
el monopolio naviero de, Grace y Cía. y de la Sudamer icana 
do Vapores, controlada por Grace, que cobran más por el 
t ranspor te de la f r u t a a Nueva York que las compañías es-
candinavas ly a lemanas por el t r anspor te a Europa. 

Las medidas generales de beneficio a l a agricultura, l a 
estabilización del comercio exterior y de la importación de 
insumos especialmente, beneficiarán directamente a la f ru-
ticultura, permitiendo b a j a r los costos directos de produc-
ción .y s tandard izar la f r u t a dé exportación p a r a poder com. 
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petir en mejores condiciones en los mercados internaciona-
les. La presentación de nues t r a f r u t a —no l a calidad— es 
deficiente porque los mater iales nacionales que se emplean 
en su envase (papel, cartón, etiqueta y cajones) son de ma-
la calidad y muy caros. 

La s tandardización gradua l de l a comercialización al por 
mayor de los productos agropecuarios permit i rá al Gobierno 
Popular mejorar los medios de t ranspor te y, sobre todo, la 
refrigeración. Se establecerá rápidamente una red de mer-
cados con frigoríficos de a lmacenamiento en las zonas pro-
ductoras. 

Junto con todas las medidas enunciadas se real izará una 
amplia difusión sobre las técnicas modernas de poda, -desin-
fección y fert i l izantes minerales, especialmente fósforo. De 
esta m a n e r a se obtendrán mejores rendimientos y se e levará 
la calidad de nuestros f rutos . 

L A P R O D U C C I O N D E T R I G O 

El precio del trigo se f i j a práct icamente durante la co-
secha y éste no está de acuerdo con el cálculo de costos que 
realizan los técnicos del Ministerio de Agricultura, estable-
ciéndose, además, un s is tema diferencial de precios de acuer-
do con el flete que debe paga r se por su t ranspor te h a s t a 
Ñuñoa, lo que perjudica a la zona de mayor producción. 

Si a ello se agrega que los compromisos financieros obli-
gan especialmente a los pequeños y medianos agricultores a 
liquidar rápidamente l a cosecha, lo que crea las condiciones 
para que puedan comprársela a un precio inferior al f i jado, 
veremos que la política t r iguera tiende a f r e n a r la produc-
ción precisamente en las zonas que son las mayores produc-
toras, ag ravando el déficit de este al imento obligado pa ra 
el pueblo. 

ECA sólo tiene capacidad p a r a adquirir el 10% de la 
producción nacional, de t a l modo que la fi jación de precios 
es teórica, ya que no existe u n a influencia s ignif icat iva en 
el mercado y es posible bur lar ¡lo que el Gobierno dispone 
al respecto. 

Por este motivo, el Gobierno Popular c reará el poder 
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comprador a t ravés de la ECA, capaz de adquirir toda la 
producción nacional de trigo. P a r a ello será necesario que 
pasen a manos -de ECA los principales molinos de Chile. 
ECA i rá estableciendo gradualmente instalaciones moder-
nas de molinería en la zona sur, donde se obtiene la propor-
ción mayor -de este producto, evitando de esta m a n e r a los 
fletes falsos de t ranspor te del t r igo hacia la zona central 
y <de los subproductos de la molinería, p a r a que sirvan de 
alimento p a r a el ganado. El trigo se molerá en las regiones 
en que se produzca y sólo la ha r ina se rá t r anspo r t ada a los 
cent ros . consumidoras. ECA se preocupará además de la 
construcción de silos y bodegas, de secadores ly selecciona-
d'ores de grano, con el objeto de contribuir a dar un servicio 
más adecuado a los productores de este cereal. 

POLITICA AZUCARERA 

La creación por pa r te de CORFO de la Indus t r ia Azuca-
re ra Nacional S. A. "IANSA" tuvo 2 objetivos fundamenta les : 
fomentar y desarrollar la agr icul tura y ganader ía a t ravés 
del cultivo de la remolacha y producir azúcar p a r a ahor ra r 
divisas. 

Del consumo actual del país, que es de 250.000 toneladas 
al año, IANSA produce 100.000 toneladas t r a b a j a n d o al má-
ximo de la capacidad de sus t res P lantas , lo que corresponde 
al 40% y representa p a r a el ipaís un ahorro de 20 millones 
de dólares por año. El resto, 150.000 toneladas, es azúcar de 
caña importada por ref inerías part iculares que significa un 
desembolso de 30 millones de dólares. A pesar de que la pro-
ducción de la Indus t r ia Azucarera Nacional IANSA signi-
fica una mayor productividad agrícola y ganade ra p a r a el 
país, demostrada en las zonas de atracción de las P l an t a s 
IANSA, del ahorro de divisas antes señalado y que el P lan 
Decenal de CORFO consulta la continuación de dos plantas 
más, por lo menos, los gobiernos reaccionarios han impedido 
la expansión de IANSA con el único propósito de defender 
los intereses particulares. 

El Gobierno Papular establecerá una política azucarera 
que cuide el interés nacional, autorizando de inmediato la 
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creación de nuevas plantas e laboradoras de azúcar de remo-
lacha y creando u n a sola Indus t r ia Azucarera Nacional del 
Es tado a fin de sa t is facer las crecientes necesidades del país 
y obtener un mejor aprovechamiento de los actuales recur-
sos productivos. 

L A P R O D U C C I O N 
D E H O R T A L I Z A S 

Chile tiene condiciones natura les especiales para pro-
ducir hortal izas y verduras de la mejor calidad, lo que, uni-
do a la maño de obra especializada ;de sus chacareros, po-
sibilita la producción de excelentes artículos. 

Cabría preguntarse entonces: ¿Por qué es t an grande el 
problema del abastecimiento? ¿Por qué se, produce la esca-
sez? ¿Por qué existen precios t a n elevados p a r a las verduras 
a t ravés de todo el año y más elevados aún a medida que 
el consumidor se a le ja de l a capital? 

La mayor par te de, l a producción hortícola se obtiene 
en los alrededores de Santiago, en las provincias de Valpa-
raíso y Aconcagua y, en menor proporción, en Talca. Casi 
la total idad de estos productos l lega a los remates de la 
Vega Central desde donde son enviados al resto del país. 
Es te hecho constituye en sí mismo u n a aberración, especial-
mente en Chile, donde el costo del t ranspor te es muy ele-
vado p a r a los productos perecibles y donde cada región es 
capaz de abastecerse con verduras de a l t a calidad. 

La mayor ía de los productores de hortal izas está cons-
t i tuida ipor pequeños a r renda ta r ios y >por mediaros que, ade-
más de pagar al tos precios por la t i e r ra que t r aba j an , de-
ben cancelar comisiones elevadas a los consignatarios que 
reciben sus productos de la Vega, viéndose perjudicados por 
la f o rma que se comercializan sus productos. 

¡Cuántas decenas de miles de toneladas de tomates ee 
pierden en el Norte Chico y en la Zona Centra l debido a que 
no existen fábr icas que t r ans fo rmen 'este producto de tan 
al to valor! 

¡Cuántos miles y miles de lechugas o repollos permane-
cen en el campo sin ser cobechadas, porque no existen insta-
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laciones f r igor í f icas adecuadas pa ra conservarlas! 

P a r a te rminar con este absurdo s is tema de producción 
y de comercialización de las hortalizas, que per judica tan to 
al productor como al consumidor, el Gobierno Popular crea-
r á cinturones agrícolas alrededor de las principales ciudades 
de acuerdo a los requerimientos de éstas, mediante la entre-
ga de t ier ras a los chacareros y hortaliceros que las explota-
r án con las técnicas m á s modernas, organizados en coope-
ra t ivas que tendrán todo el apoyo, y el estímulo del Estado. 

Se calcula que de es ta m a n e r a se log ra rá elevar en for-
ma rápida en un 50% l a disponibilidad de estos productos. 
Se obtendrá, asimismo, una apreciable b a j a en los costos de 
producción y se logrará la m e t a fundamen ta l del Gobierno 
Papular que es proporcionar alimentos bara tos y abundan-
tes p a r a todo el pueblo. 

ECA cumplirá un papel decisivo en el abastecimiento de 
los productos de chacarer ía mediante la utilización de ca-
miones y de vapores que los distribuirán a lo largo de itodo 
el pais, especialmente en los! extremos nor te y austral . 

Asimismo, el Gobierno Papular f o m e n t a r á el estableci-
miento de industr ias que t r ans fo rmen los productos agrope-
cuarios, creando en todo el país una red de industr ias p a r a 
elaborar, t r a n s f o r m a r <y a lmacenar los productos agrícolas. 

Es t a s son las l íneas generales del p rog rama agrícola 
del Gobierno Popular. Loe detalles mismos del p rog rama y 
de los otros sectores de la ¡producción agrícola es tán siendo 
estudiados a fondo por l a Oficina Central de Planificación, 
en la que colaboran más de 400 especialistas y técnicos de 
avanzada de nues t ra candidatura . 

Lo dicho h a s t a aquí tiene la vir tud de expresar dere-
chamente el pensamiento del fu tu ro Gobierno Popular, pu-
diéndose marca r perfec tamente las diferencias programáti-
cas que nos separan de ot ras candidaturas . 

En todo caso, nues t ra decisión está t o m a d a y con el 
apoyo f i rme y decisivo de todo el Pueblo, en especial de su 
clase obrera y del campesinado, efectuaremos sin claudica-
ciones ni renuncios las re formas que re i teradamente hemos 
planteado al país, en la seguridad de que con ellas estamos 
dando un golpe definitivo a la injusticia, la miseria y la ex-
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plotación y que sólo con esas medidas Chile podrá salir ade-
lante, dando a sus hijos el papel de dignidad que les corres-
ponde en la vida nacional, con independencia, con progreso, 
con bienestar y con cultura para todos los chilenos. 

A N E X O S 

A continuación se presen tan dos cuadros en los que se 
resume la sitúación agrícola del país y la carencia de pro-
ductos alimenticios que caracter izan la dieta del chileno 
rtíedio. 

En el cuadro N9 1 se hace una presentación de las dispo-
nibilidades por habi tante de los principales alimentos, y la 
dieta mínima que establece el Servicio Nacional de Salud. 
Como puede verse, en los diez productos básicos que allí se 
ano tan existen enormes diferencias entre las disponibilida-
des reales y lo mínimo establecido por el SNS. 

E n el cuadr'o N<? 2 se hace una descripción de la f o r m a 
cómo es tá distribuida la propiedad agrícola. Como puede 
verse, las propiedades mayores de mi l hectáreas dominan en 
el país, el 36,6% de l a superficie regada, a pesar de consti-
tuir sólo el 2,2% de las explotaciones exietentelS'. 

E n el otro extremo, ©1 50,1% de las propiedades poseen 
apenas el 4% de la buperficie regada, teniendo todas ellas 
menos de 9,9 hectáreas de t ierra , lo que condena al hambre 
y la pobreza a sus propietarios. 
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C U A D R O N <? 1 

D E F I C I T A L I M E N T I C I O S 

Alimentos Unidad Disponibilidad Dieta 
por habitante mínima 

1 9 G 3 SNS 

Déficit % 

Papas Kg. 80,5 103,2 12,7 12,3 

Fréjoles Kg. 7,2 11,8 4,6 38,9 

Lentejas Kg. 0,5 2,2 1,7 77,2 

Leche Lt. 118,1 150,0 41,9 27,9 

Carne Kg. 28,0 40,0 12,0 30,0 

Huevos Unidad 59,0 100,0 41,0 41,0 

Aceite y Grasas Kg. 9,0 12,0 3,0 25,0 

Hortal izas Kg. 80,0 110,0 30,0 27,3 

F r u t a s Kg. 31,0 55,0 24,0 43,6 
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